ANEXO A

ORDEN EJECUTIVA No. 05-7, Rev. No. 1

Regla de Personal 101.10 – Prohibición de acoso laboral

(a)
Ningún funcionario, independientemente de su cargo o grado, ni contratista independiente, ni interno, deberá cometer acoso laboral. Todos deberán procurar para con los demás un trato respetuoso y digno en el lugar de trabajo.

(b)
El acoso laboral incluye:

(i)
discriminación y prejuicio basados en cuestiones de raza, religión, credo o género, con la intención de perjudicar o favorecer a otros en el lugar de trabajo o en el desempeño de funciones oficiales;

(ii)
discriminación y prejuicio basados en cuestiones de origen nacional con la intención de perjudicar o favorecer a otros en el lugar de trabajo o en el desempeño de funciones oficiales, sin perjuicio de las preferencias basadas en el origen nacional que sean necesarias para cumplir con la distribución geográfica requerida por el artículo 120 de la Carta, lo cual no constituirá una violación de esta Regla;

(iii)
el acoso sexual en el lugar de trabajo o en el desempeño de funciones oficiales conforme a la Regla de Personal 101.8 y lo definido en las correspondientes pautas establecidas por el Secretario General; y

(iv)
Cualquier otra palabra, conducta, o acción, repetitiva o persistente, que:

(a)
sea impropia;

(b)
esté dirigida a una persona determinada (“la víctima”) en el lugar de trabajo o en el desempeño de sus funciones oficiales;

(c)
tenga por objeto molestar, alarmar, o causar una considerable angustia emocional en la víctima;

(d)

no tenga un propósito legítimo; y

(e)
conforme a las mismas circunstancias, sea considerada por otras personas razonables, como ofensiva, humillante, intimidante, violenta, o afecte una razonable expectativa de privacidad.

(c)
Se presumirán “intencionales” o “impropias" aquellas palabras, conducta, o acción:

(i)
Cuando el presunto transgresor haya sido previamente advertido, por la víctima u otro funcionario, que tales palabras, conducta, o acción son impropias y/o es probable que causen en la víctima molestia, alarma o angustia emocional, o

(ii)
cuando, en el caso de un incidente aislado, resulte obvio para una persona razonable en virtud de la naturaleza injuriosa u ofensiva de la conducta, en el lugar y en el momento en que ésta haya ocurrido, que el presunto transgresor sabía o debiera haber sabido, en razón de su experiencia y antecedentes culturales, que tal conducta sería impropia e irrazonablemente molestaría, perjudicaría o causaría angustia emocional en la víctima.

(d)
El acoso no incluye las siguientes acciones o palabras realizadas o pronunciadas sin malicia:

(i)
Las palabras pronunciadas o las acciones realizadas por un supervisor con el propósito principal de evaluar el desempeño de las funciones oficiales asignadas conforme a la descripción de funciones y/o al contrato, o con el propósito principal de asignar y/o supervisar el desempeño de tales funciones oficiales en los plazos acostumbrados y al nivel requerido bajo la correspondiente descripción de funciones o el contrato;

(ii)
la aplicación de medidas disciplinarias por conducta indebida, incluyendo el desempeño insatisfactorio;

(iii)
la decisión de no renovar un contrato, así como la notificación de que el contrato no será renovado; y

(iv)
el cese de un funcionario o la terminación del contrato de un contratista, junto con la entrega de la correspondiente notificación, por cualquiera de las razones establecidas ya sea en el Reglamento de Personal y/o en el contrato.

(e)
A los fines de esta Regla, se entenderá por malicia cualquier acción, conducta, o palabra, realizada o pronunciada con culpa grave o con la intención específica y principal de molestar, alarmar, o causar una considerable angustia emocional.

(f)
Cualquier funcionario, interno, o contratista independiente, que sea objeto de acoso laboral podrá objetar y/o presentar un reclamo según lo establecido en esta Regla y en las Pautas y Procedimientos para la Prevención y Tratamiento del Acoso Laboral previstos en la Orden Ejecutiva (“las correspondientes Pautas”).

(g)
La Secretaría General deberá atender, con la debida seriedad y prontitud, los reclamos por acoso laboral conforme a las correspondientes Pautas.

(h)
Cualquier persona que amenace con tomar o tome represalias contra un individuo que alegue de buena fe haber sido víctima de acoso laboral, o contra un individuo que manifieste de buena fe haber sido testigo de ello, deberá ser sometido a medidas disciplinarias y/o aquellas otras medidas que sean competencia del Secretario General en virtud de las correspondientes Pautas.

(i)
La Secretaría General no es responsable del acoso laboral cometido por representantes o empleados de otros organismos internacionales, gobiernos, organizaciones de la sociedad civil, internos, contratistas independientes, y toda otra persona sobre la que no tenga autoridad para aplicar medidas disciplinarias conforme a estas Reglas de Personal. No obstante, en el caso de que un reclamo admisible por acoso laboral sea instado contra alguna de estas personas, la Secretaría General deberá remitir ese reclamo a las autoridades pertinentes que ejerzan la supervisión del presunto transgresor y podrá tomar aquellas otras acciones que considere apropiadas.
